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DE BARCELONA 

REVISTA DE LA QUINCENA 

El partí do católieo, llamado integrista, se balla en plena crisis. 
Algunos de sus partidarios mas conocidos y mas respetables, se han 
levantado contra la jefatura de D. Ramón NocedaJ, afirmando que 
dejan de pertenecer al integrismo nocedalista, porque quieren ser 
fieles a las enseñanzas pontificias que establecen diferencia entre 
la Jegislación de un país y los poderes constituidos, con lo cual 
vienen a significarnos que los nocedelistas se niegan a reconocer 
esa diferencia, mostJ andose igualmente hostiles a la legislación que 
a los poderes constituí dos. Aunque es de lamentar que los señores 
Campión, Orti y Lara, Rivas, Pérez Guzman, Capella y otros ha­
yan tardado tan to tiempo en inclinarse ante esa doctrina pontificia, 
de aplaudir es que lo hayan hecho por último, y mas dignos aún 
serlan de aplau~o, si conforme a las mismas enseñanzas, se some­
tieran desde h .. ego a los poderes constituídos, bien que se propu­
sieran com ba tir con todas sus fuerzas las leyes acatólicas de ell os 
emanadas. llacemos, sin embargo, justícia at Sr. Campión, que en 
su manificsto a los electores, fechado el 8 del presente Julio, pare­
ce decidido a reconocer esos poderes, pues termina as1 su mani­
fiesto: «Tocante a mi adhesión al poder constituldo, punto es este 
que resolveré según los dictados de Ja prudencia poHtica, aten­
dienda al bicn de la Iglesia y de España. Mis últimos escrúpulos 
!1an desaparecido, puesto que me consta que esa politica es la que 
mejor responde al concepto que Roma tiene tocante a las rela­
ciones que han de observar los católicos con los nuevos poderes.• 
Y para entrar de Ueno en los planes pontificios, deberlan los seMres 
Campión y demas disidentes , atenerse· a aquella doctrina de León 
XIII, consignada en la Enciclica Immo.rtale Dei, según la cua! 
pueden y deben los católicos, no sólo reconocer los poderes cons­
tituídos, sino intervenir en la dirección de la cosa pública, no para 
sancionar lo que hay de mato en las leyes modernas, si no para in· 
fluir en elias la savia católica de que estan destitu1das . 

• * * I • 
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La Asociación Central de Padres de familia ha publicado una 
estadlstica de las obras realizadas durante el 2.0 trimestre del pre­
sente afio, que arroja el resultado siguiente: 

Mujeres públicas recogidas, 57: 
De dies al'los, cuatro. 
De once ídem, una. 
De doce ídem, una. 
De treoe ídem, cuatro. 
De oatorce ídem, dos. 
De quince idem, cuatro. 
De diecis6is idem, diez. 
De diecisiete ídem, once. 
De dieciocho idem, ooho. 
De dieoinueve ídem, cinco. 
De veinte ídem, una. 
De veintiuno ídem, una. 
De veintidos idem, una. 
De veintitres ídem, una. 
De veinticuatro idem, dos. 
De treinta y dos ídem, una.. 

' 

lngresadas en el Asilo de las Oble.tas, 48. 
Entregadas a BUS familias, 9. 
Denuncias judieiales de casas de prostituoión por corrupción de meno-

res, 8. 
Causa s en las que los padres ban entregado BUS poderes a la Sociedad, 

para perseguir delitos de esta naturalema oometidos en las personas de aus 
hijas, 6 . 

PRENSA 

Libros y laminas pornograficos y periódicos impfos recogidoa por la 
Asociación ó a Sll instanoia, 82,000. 

Denuncias presentades contra periódicos, 4. 
Dos contra El Gato Negro por ataques é. la moral, y [dos contra La• 

Dominicales por esoarnio del dogma é injurias al Clero. 
Querellas contra periódicos, 3. · 
De las cu ales dos han sid o contra Las Dominieales por escami o del dog­

ma é injurias al Clero, y una por injuria A la Sociedad. 
Expendedores de libros pornografieos denunciades a los tribunales y 

eastigados por los mismos, 3. 
TEA TROS 

Denuncia presentada contra la artista Diana Donnuse (La Bella Ohi­
quita) por ataques a la moral, l. 

EMPRESAS Y COMP AÑÍAS 

Exposición é. la Arrendataris. de cerillas para que ae retiren de la ven· 
ta las oajas que ostenten cromos pornografioos, 1. 

!dem é. la de los tranvías del Norte, de Madrid, para que suprimiese 
un anuncio escandalosa que han ostentada los carruajes de la citada Em­
presa, 1. 
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ASUNTOS DIVERSOS 

Aeuntoe pa.rtioularee arregladoe, 24. 
Aotoe inmorales 6 contra la Religión reprimidos y evita.dos, 16. 
Confe1 enoias con las autoridadea gubernaúvas 6 judiciales para de-

nunciaria& hechos que debieran evitarse, 32. 
Denunoias presentada& 4 la Asociaci6n

1 
63. 

Ha intervenido, pues, la Aeociación en 186 aauntos diferentes. 
Madrid 1.0 de Julio de 1893.-El presidenta, El ma1·qués de Oomillas. 

-El representants, Oa1·los G. de Oeballos.-El secretaria, Jo1é Ilue1·tas 
Lozano. 

• * * 
Continua desenvolviéndose majestuosamente en Francia la 

política ponti.ficia. La intervención saludable de León XIII en la 
orientación de la politica francesa, acaba de recibir una sanción 
oficial y solemne, que sin du da habra Ilenado de j úbilo ai bonda­
doso Pontl.fice, empefiado hasta la tenacidad en la reorganización 
y en el vcjuvenecimiento de la Francia. Con ocasión de haber im­
puesto el Presidente Carnot el birrete cardenalicio a los Emiuen­
tfsimos Lecot y Bourret, y en la contestación a los discursos dc 
los dos nuevos Cardenales, ha hecho el Presidente de la Repú­
blica una declaración franca de agradecimiento a Ja Santa Sede, 
por el interés que se toma en lo referente a la grandeza y al por­
venir de la Francia. ¡Cuanto terreno ha ganado Ja pollt1ca ponti­
ficia en la vecina República! Todav1a no han transcurrido rres 
años desde que el famosa brindis del Cardenal Lavigerie, mani­
festación primera del pensamiento pontificio, alarmó a la inmensa 
mayoria de los católicos franceses, acostumbrados a considerar a 
la República y a la Igl'esia como }?.erfectamente irreconciliables, y 
ya el Jete mi.smo de esa República rèconoce y con fi esa que la pol1-
tica pontificia entrafia la salvación y Ja grandeza del Estado. Lean 
nuestros abonados las palabras de Mr. Carnot: 

cEl Gobierno se ha felicitada, al reconocer, en estos últimos 
tiempos, la unanimidad con que los miembros del Episcopadol 
.como asl bien los Sacerdotes que viven en contacto r.1as inmedia­
to con nuestras laboriosas poblaciones, se han aplicada a realizar 
el pensamiento del Soberano Pontifice, afirmando sus sentimien­
tos de deferencia frente a los representantes del poder republi­
cana y su voluntad de entregarse a esa gran corriente de unidad 
nacional que debe arrastrar todos los esplritus y todos los cora­
zones. 

»Manteniéndose en esa actitud, el Clero de Francis, respon­
dienda a las miras generosas del Soberano Pontífice, servira me­
jor los intereses espirituales y morales que estan confiados a su 
solicitud. 

»Para lo cual, le bastara ,seguir los ejernplos que vosotros con 
tanta autoridad le estais dando, señores Cardenales, y haciéndolo 
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asl, tenga por cierto que merecera la aprobación de los espíritus. 
sabios é ilustrados, deseosos de ver a todos los franceses agrupados. 
en patriótico concierto bajo la égida de la República. • 

Todos los católicos franceses se han felicitado del acto realizado 
en el Eliseo, con ocasión de la imposición de los birretes carde­
nalicios, excepción hecha de los Diari os realistas, que ven en la 
universal aceptación de la política pontificia el fracaso de la po­
lítica de su partido. Sobre todo se lamentan esos Diarios de los 
elogios tributados por el Cardenal Bourret al Presidente Carnot, 
aunque creemos que lo que principalmente les ha contrariado, 
es el siguiente pasaje del discurso del citado Cardenal: «Vos me 
permitireis ver en la ceremonia del presente dia un indicio con­
solador del retorno, que todos los buenos ciudadanos desean, ha­
cia las ideas de paz y de unión cristiana, que tanto convienen a la 
vitalidad de nuestra patria. Es llegada, en etecto, la ocasión de 
hacer esa experiencia sobre la base del respeto a los derechos de 
cada uno, de la participación a los m:smos bienes, del goce de las 
mismas libertades. Los católicos no opondran obstaculos de ningun 
género. Bajo la dirección del Gran Papa que gobierna la Iglesia, 
han aceptado lealmente las instituciones democraticas que el pue· 
blo francés se ha da do, y estan dispuestos a sostenerlas y a servirlas,. 
asociandose a las aspiraciones del pals. Permitidnos esperar que 
ellos seran aceptados a su vez, no como vencidos que se rinden a 
la discreción del vencedor, sino como hermanos que vienen a 
aposentarse en el mismo bogar, y piden trabajar en común para 
la dicha de la misma familia y para el desarrollo progresivo de su 
bienestar y de su moralidad., 

• • * 
Los Diputados de la derecha del Parlamento francés van adhi­

riéndose a esa política pontiñcia de pacificación. Dieron de ello 
testimoniohermosoyelocuenteeldfa 1.0 demes,alsolicitarmonsieur 
Dupuy el aplazamiento de la interpelación sobre el motin de los 
estudiantes. Quiso oponerse al aplazamiento el diputado realista 
Mr. de Beaudry d'Asson, y casi todos los dcmas diputados aban­
donaron el salón de sesiones, entre los aplausos de la izquierda 
moderada, volviendo a la sesiónparavotarelaplazamiento en unión 
de los republicanos moderados. La derecha salvó a Dupuy, tan 
amigo antes de los radicales. 

A fio de hacer efectiva la politica ponti.ficia, se ha fundado en 
el Departamento de Saboya un Comité de la Derecha republicana,. 
encargado de preparar las próximas elecciones, y sobre pertenecer 
al Comité las personas de mayor prestigio en el pals, recibense a 
diario adhesiones valiosísimas que permiten augurar un éxito to­
talmente satisfactorio. Tal ha sido el que recientemente han obte­
nido los católicos de Lile, al votar para consejero general amonsieur 
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Emilio Scrive, candidato republicana católico, quien ha obtenido 
.zogg votos contra r78S, obtenídos por el oportunista Mr. Rigaut. No ha sido este triunto tan brillante como el de Mr. Desjardins 
en l'Aisne, sobre el oportunista contrincantesuyo, a quien llevó la ventaja de .2000 votos; pero debe tenerse en cuenta que el distrito 
de Lile-Nord pertenecía desde muchos años atras al oportunismo. 

Gracias a la intervención de León XIII, la F rancia, a partir de 
las próximas elecciones, sera dueña de sus propios destinos. Porque es un error creer que el Gobierno de Francia sea de hecho demo­cratico. Hace r S años que la República francesa esta monopolizada 
por una insignificante minoria, por la francmasoneria judía y atea, 
cuyos afiliados, según er folleto que acaba de publicar M. Paul Copin-Aibancellí, no pasan en toda la Francia de 2Sooo. Y con 
ser tan escasos en número, han llevado a la actual Camara 200 Diputados, según confesión del H:. Colfavru. Mr. Copin calcula que la trancmasonería tiene en las Camaras francesas una repre­
sentación ciento treinta y siete veces mas numerosa que el resto 
de la población francesa. Por otra parte, esa asociación tenebrosa, desconocida de la Nación, pero disponiendo de los principales Diarios y de los capitales de los judios, impone de cada dia mas 
su dirección a los poderes públicos, ejerciendo una dictadura odiosa, de la cua! Francia va a librarse por haber adoptado la po­
lítica aconsejada por León XIII . 

• • • 
Reunióse el dfa 4 el Reichstag aleman. En el discurso del trono 

Guillermo 11 insistió sobre la necesidad de aprobar los proyectos militares, y su lenguaje lleno de dignidad y de confianza en los 
destinos dellmperio, produjo impresión favorable en la Asamblea, en el' [mperio y en las Cancillerías europeas. El Emperador pide 
las bendiciones del cielo para el buen acierto de los Diputados, y se promete el mantenimiento de la paz europea, bien que, dadas 
las fuerzas militares de que disponen los o tros Estados, quiere que se aumente el ejército aleman, para asegurar el honor y la grandeza de la patria. Ni una palabra, ni una alusión a la triple 
alianta. Alemania confia en sus propias fuerzas, y se basta a si 
misma. 

Si con detención se Iee el discurso de Guillermo 11 y después se Iee el que últimamente dirigió el Emperador Francisco-José a 
las Delegaciones del Imperio, se adquiere la intima convicción, de que la t1·iple alia11ta ha dejado de existir como centro de la polí­
tica internacional europea. Ni Austria, ni Alemania se preocupan dc la tript'ice, tan cara a los italianos. Austria descansa en las cor­
diales relaciones que la unen a Rusia, y Alemania vive segura, confiada en su formidable poder1o militar. ltalia es la única que 
se lamenta de la nueva orientación de la pollüca europea, por 
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verse reducida a un aislamiento bochornoso, en medio de las 
exorbitantes complicaciones interiores y exteriores que la traba­
jan. Y para mayor desgracia suya, tiene que renunciar a la espe­
ranza de estrechar relaciones con la Francia, porque la democracia 
francesa se aproxima al Vaticana, y los amigos del Papa no pueden 
serio de la Italia oficial y secularizadora. 

Volviendo nuestra atención al Reichstag aleman, es indudable 
que los proyectos militares del Gobierno obtendran mayoría. Pero 
esa mayoría no seguira dócilla política de Caprivi, antes parece 
cosa cierta, que Caprivi hallara hostilidad en el nuevo Parlamento, · 
del cual, dada la heterogeneidad de los grupos componentes, sera 
diflcil hacer un instrumento de gobierno. El grupo mas compacto, 
mas numeroso y mas decidida, sera, como en la anterior legisla­
tura, el Centro católico, dirigida por el eloèuente Lieber, con 
quico tendra que contar Caprivi, si no quiere ver anulados todos 
sus proyectos. 

Ha empezado ya el Centro Sl.! campaña, reclamando la restau­
ración de las Ordenes Religiosas, partícularmente de la Compañía 
de Jesús, proscrítas del lmperío desde los ominosos tiempos del 
Kullur-kampj. Según anunció Lieber en su programa electoral, la 
restauración de la Compañía de Jesús é Institutos religiosos simi­
tares, sera el objetivo principal a que el Centro dirigira sus planes 
parlamentaries, por ser ésta una de las reivindicaciones católicas 
mas ardientemente reclamadas por el inolvidable Windthorst, y 
aplazada hasta hoy por razones de prudencia y de tactica política. 
Windthorst había presentada una moción pidiendo fuera abolida 
la ley que desterraba a los Jesuítas, pero la muerte lc impidió ver 
el triunfo de su moción. Presentóla eotooces el Conde Ballcstrem, 
y aunque la moción tenia en el Reichstag favorable mayoría, tuvo 
el Centro que transigir con el Gobieroo, retirando Ja moción de la 
orden del dia, en cambio del apoyo que Caprivi debla dar a la ley 
de las escuelas confesionales. Como los Diputados liberales se 
opusieran a esta ley escolar, el Canciller, para daries satisfacción 
en sus sentimientos anticatólicos, anunció que la restauración de 
los Jesuitas no seria jamas consentida por el Gobíerno, a pesar de 
lo cua!, la debilidad de Caprivi y la condescendencia de Guiller­
mo li, dejaron secumbir la ley de las escuelas confesíonales, que­
dando burlad.o el Centro, que había retirada la moción Ballestrem 
y que no conseguía la escuela confesional. Así las cosas, en el úl­
timo Congreso católico de Mayence hizo el Dr. Lieber, entre fre­
néticos ap la usos, tas siguientes declaraciones: r. a El Centro pre­
sentara de nuevo la mocióo Windthorst con el nombre de moción 
Ballestrem. 2.a. No la retirara jamas de la orden del dia en favor 
de otra ley 6 en consideración a una situación política cualquiera. 
3·" El Centro sabra defeQder siempre a los Jesultas contra toda 
especie de calumnias. 

Tan to la Pequeña Excelencia como el Dr. Lieber, no han hecho 
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mas que traducir los sentimientos de los electores católicos. El 
Centro no desistira de su reclamación; volvera a la carga cien ve­
ves, si es necesario, con la persistencia indomable de esa Iglesia 
catòlica que tiene la paciencia de las cosas eternas. No asegura el 
Centro que los Jesuitas vuelvan próximamente; sólo asegura que 
volveran, aunque sea preciso esperar que desaparezcan 6 mueran, 
uno tras otro, todos los enemigos de la Compañia de J-esús, los 
Falk, los Bluntschli, los Principes de Bismarck. 

No sabemos los resultados que obtendra el Centro en sus cam­
pafias parlamentarias, pues aunque vuelve mas compacto de lo que 
estaba en la anterior legislatura, pero vuelve también mas demo­
cratizado, y esto Je impedira contar, como antes sucedía, con el 
apoyo de los conservadores, grupo el mas numeroso y el mas adic­
to al Gobierno. La unidad de miras, el entusiasmo por la discipli­
na y la solidaridad entre diputados y electores y hasta la populari· 
dad y elocuencia de Lieber, hacen esperar resultados felices de la 
campaña parlamentaria del Centro; pero debe tenerse en cuenta 
que, sea por haberse retraido, sea por no haber logrado la confian­
za de los electores, los jefes mas experimentados en las lides parla­
mentarias y que mayor favor gozaban en Jas regiones oficiales, han 
quedado sin acta y faltara al Centro el auxilio de su autoridad, de 
su palabra y de su experiencia. Pero en igual caso se hallan los de­
mas grupos parlamentaFios, pues si el Centro echa de menos al 
Conde de Ballestrem, al Barón de Huene, al Conde Preysing y al 
Dr. Porsch, el partido conservador lamenta la falta de Helldorf, 
Ack.ermann, Stoecker y conde Stolberg, y los liberales, mas mal­
tratados todavía, se han quedada sin Bamberger, Caenel, Stanffen­
berg, Virchow, Broemel y Schr.ader, como los nacionales liberales 
lamentan la ausencia de Ochelhaeuser y Dr. Bund. Los hechos di­
ran si entre los Diputados nuevos sobresaldran algunos que pue­
dan sustituir dignamente a los arriba citados. Como quiera, la de­
mocratización del Centro le ha eoajeoado la adhesión de los Dipu­
tados potacos, adictos al Gobierno que les ha favorecido en las 
elecciones, olvidando que la Polooia fué la causa principal del 
Kultur-kampf, y que a favor de la Polonia perseguida luchó siem- · 
pre heroicamente el Centro. 

* • * 
El Gobierno húngaro ha hecho saber que para el 20 del pre­

sente J ulio, tendra terminada su proyecto de ley sobre el matrJmo­
nio civil, y que lo sometara a la sanción del Rey en Ischl. La opi­
nión general es que el Rey Francisco José no sancionara esa ley 
anticatólica, contra: la cual ha protestada el Papa, el Episcopado 
húngaro y el pueblo católico, y que aun cuando fuera sancionada 
por la autoridad soberàna, no sería jamas adoptada por la Tabla 
.de los Magnates . El diario católico Magyar Aliam, cree saber que 
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las leyes religiosas del Ministerio Wekerle seran rechazadas en las 
altas esferas del Gobierno, siendo necesario disolver el Parlamento 
y consultar a la naci6n, con lo cua! se obtendría, según deja espe­
rar el estado de la opinión, una mayoria que rechazaria dichos 
proyectos. Esta solución marcaria un retorno al buen sentida po­
Htico. Dos orientaciones pugnan por prevalecer en el reino de San 
Esteban: la concepción sectaria deM. Tisza, inspirador de las leyes 
actuales, y la concl!pción tradicional y nacional, representada hoy 
por el conde Alberto Apponyi, que retractada de sus manifesta­
ciones poco católicas, observa hoy una conducta correctamente 
ortodoxa. La primera concepción subordina todos los intereses na­
cionales al espiritu de partida, al triunfo de una tesis filosófica y 
anticri'Stiana, siguiendo las huellas de los oportunistas franceses; 
la seguoda, patriótica y religiosa, intenta mantener los fundamen­
tos y las grandes lineas de la construcción histórica, sin perder de 
vista las modificaciones que deben íntroducirse, habida cuenta de 
las necesidades nuevas y de los cambios sobrevenidos: 

* • * 
La labor revisionista de Bélgica ha llegada a su tercera etapa. 

Después de haber establecido el sufragio universal plural, después 
de haber instituído el voto obligatorio, la Camara belga se ocupa 
actualmente en la reorganizaci6n del Senado. Según el art. 53, el 
Senado belga de be ser nom brado por los mismos electores de Ja 
Camara, y según el art. 56 los elegibles deben tener 5o años de 
edad y pagar un impuesto directa que no baje de 211 6 francos, ó 
sea 1000 fi orines. Ambos artículos deben ser modificades y puestos 
en consonancia con la nueva ley del sutragio plural. Ni discusión 
siquiera ha habido sobre la existencia del Senado, conviniendo en 
ella los diputades radicales con los liberales y los católicos, y dando 
una muestra de buen sentida que no siempre tienen los radicales 
franceses. También ha habido unanimidad sobre la extensión de 
Jas condiciones de elegibilidad, sobrada restringidas en la Consti­
tución, puesto caso que únicamente 6oo personas pagan en Bélgica 
el censo senatorial, con todo y constar la Camara de 6g senadores. 
Resulta de ahí que los departamentos pobres no tienen candidata 
propio, y por esto radicales~ liberales y cat6licos estan acordes en 
que es preciso, 6 rebajar el censo, ó introducir en las listas capaci­
dades elegibles sin el pago del censo, 6 uno y otro a la vez. 

Pero existe total desacuerdó sobre Ja com posición del cuerpo 
electoral. En general, los conservadores tienden a limitar lo posi­
ble el sufragio, diferenciandolo del sutragio universal, para equili­
brar el peso del número y obtener una Camara moderada. Los ra­
dicales em pero, y con ell os algun os conservadores, luchan por el 
establecimiento del sufragio universal, pero modificando el repar­
timiento de los electóres: agrupades no por ret:.iones, sino por pro-
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fesiones 6 gremios; con lo cu-al, dicen, a una Camara que represen­
taria l~s circunscripciones territoriales, representadas por el nú­
mero, se añadiría otra C*mara representante de los intereses sacia­
les: clero, carreras profesionales, industria, comercio, agricultura. 
Pero la votación del día 22 de junio ha rechazado ambos proyec­
tos, y desde entonces aca otros muchos han sido estudiados y dis­
cutí-dos, sin llegar a un acuerdo, y sin que éste aparezca como tac­
tible en término no lejano. 

UN ACADÉMlCO. 

LA CRISIS ACTUAL Y EL PONTIFICADO -
No sólo la sociedad tomada. en general, pera aún cada nación 

considerada particularmente, experimentan un desasosiego c¡ue 
Jas estimula a ir en busca de un porvenir mas feliz y halagüeilo. 
Naestra época es de transición, no en el sentido vago de yue su­
pone una etapa definida en la evolución bistórica de Ja humaoi­
dad; sino en enanto arguye un esfuerzo universal para salir del 
presente, en quien nadie balla bienestar, y conquistar un porve­
nir, donde ballen satisfacción las aspiraciones que a todos agui­
joneau. Niognna nación se considera bien constituïda: ninguna 
quiere limitar su actividad y su idea] al desenvolvimiento de su 
actualidad: todas se mueven y se agitan y van à lo desconocido, 
impulsadas por tendencias varias y con fl•ecuencia <.liverg3ntes. 
La España sufre y yace estenuada; pero ignora de donde le ba de 
venir el remedio. la Francia oscila empujada hacia la derecha 
por la democracia cristiana y hacia la izquierda por la demacra­
cia revolucionaria y atea. La Italia que todo lo esperaba de la tri­
ple alianza, se va quedando sola fren te a las reivindicacions s del 
Pontificada y a las exigencias de la francmasonería. Bélgi ca se 
balla en un periodo constituyente, esperando carrar Ja era de sus 
frecuentes convulsiones. Alemania se ve pertnrbada por el anLu­
gonismo oreciente entre el feudalismo prusiano y la burguesia 
bavara, entre el miJitarismo sefiorial y la democracia obrera. 
Austria experimenta el choque de las influencias rosa y aie mana 
que la solicitan, mientras en el interior batallan el principio ca­
tólico y el principio secularizador, y las diversas razas conspirau 
contra la homogeneidad nacional, Rusia se esfuerza en despo­
jarse de sus habitos asiatlcos para revestirse de la culLara euro· 
pea, pero se ve entorpecida por una nobleza despótica y por una 
democracia nihilista. Hasta Ja loglaterra se remueve agitada, no 
sabiendo si dar preferencia al alma nacional de la tradición pro­
testants ó al alma europea de las reformas populares. Sólo existe 
en Europa una potencia segura de sus destinos, que Iee clara en 
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ellibro del porvenir y r¡ue espera tranquila el dia de mañaoa: el 
Pontificada. Poder internacional y cosmopolita, se desarrolla y 
vigoriza majestuosamente, aplicando hoy el programa de ayer y 
reservando para mañana el ideal que boy acaricia. 

EI mundo se transforma, p01·que huye de su presente en busca 
de un estado mas placentero; pero en medio de los cambios que 
experimenta, en medio de las fases variadas que la evolución 
ofrece, a través de la dislocación que las clases sociales y los par­
tidos politicos y los sistemas gubernamentales presentan, un he­
cho constante obsérvase en todas partes: el avance progresivo de 
la democracia que reclama una organización social en armonía 
con sus intereses y con los fueros de la jnsticia. El advenim ien to 
del llamado 4.0 Estado es un hecho incontrastable. La democra­
cia se dispone para tomar posesión del régimen de Los pueblos. El 
porvenir le pertenece. Las corrieotes democraticas dominao sin 
rival en algunos Estados. y como en todas partes se acentúan y 
se \'Jgorizan y se extienden, acabaran por dominar en todos eLLos. 
Todos Los pensadores creen en el próximo triunfo de la demor.ra­
cia. Pero esa democrncia no reclama reformas politi0as, si no re­
formas sociales; no ambiciona los goces del poder, sino los de la 
fortuna; no protesta contra las formas de Gobierno, sino contra 
la designaldad exagerada de lqs riquezas. No es aquella demacra­
cia política, manejada en momentos dados por la burguesía, y 
que inconscientemeote servia a ésta de instrumento de poder, 
de Rmbición y de riqueza; sino la democracia socialista, que tra­
baja por cuenta propia, que sin descanso se ocupa en el mejora­
miento de su suerte, que ha jurado reconstituir la sociedad so­
bre nuevas bases, que no se retirara del palenque sin haber lo­
grado su empeño, sin haber impuesto una noción mas justa de la 
propiedad, sin haber asegurado una mas equitativa distribución 
de los hienes materiales. 

Ilija es esa democracia del liberalismo racionalista, ecooómi­
co y política del1789. Saca las consecuencias de los derecbos del 
hombre y del ciudadano proclamados por la Revolución france­
sa. Pero viene a castigar los crímenes sociales de aquellos que 
la han engendrada. Porque el liberalismo del 89 fué esencial­
mente desorganizadol' de todo vinculo social: en su empeño de 
combatir a la. Iglesia y al trono y a Ja nobleza, relajó todos los 
vínculos sociales existentes, y afirmó como su conquista mas 
preciada el triunfo del individualismo. Aplicó la teoria darwinia­
na al desenvoJvimiento social. Y como no podia menos de suce­
der, el principio egoista, antisocial, antiarrnónico, del individualis­
mo, ha creado un orden de cosas intolerable, el acumulamiento 
de las riquezas eu pocas manos, el disfrute de la cultura social 
por los privilegiados, la explotación del ml!oyor número por algu­
nos mas audaces, mas inteligentes ó mas afortunados, el.encum­
bramiento de los menos sobre el envilecimiento de los mas. Por 
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esto la democracia se presenta protestando contra ese individua­
lismo egoista, absorbente, desapiadada, y proclama el principio 
de la colectividad organica regido por las 1eyes de la solidaridad 
humana. Llega en posesión de un concepto social mas filosófico, 
mas conforme a la oaturaleza de las cosas, que el precooizado 
por el liberalismo; porque la sociedad ha de ser un organismo 
vivo, y todos los individuos deben recibir la acción de Ja Yida co­
mún orgànica, y tqdos a su vez deben contribuir con sus energías 
al funcionamiento del organismo, que debe reglrse indeft:lctible­
mente por las leyes de Ja solidaridad y de la simpatia colectiva. 
El principio individualista y el principio socialista son anlitéticos; 
pero éste se apoya en la naturaleza de la sociedad, y aquél es de­
letéreo de touo orgaoismo social. 

Así es como elliberalismo racionalista y económico, a Ja vez 
que ha prodtlciclo el socialismo, debe ballar en éste el principio 
de muerte. l'or os to, los partidos libe ra les se hallan eu to el as par­
tes en completo descrédito y en rapida disolución, absoriJidos 
por el creciente socialismo, que es la parte prepondAl'ante tle la 
democracia que todo lo in vade. Ese liberalismo que ha creado el 
desequilibrio económico, agoniza en Alemaoia, P.n Au!:l-tria, en 
Bèlgica y en Francia, donde el deseo de una reorgaoización co­
lectiva y la sed de solidaridad, dan vida y vigor a la democracia 
socialista, que deja sin soldados a los jefes de los antiguos parli­
dos liberales. La burguesia, Hamada basta boy clase directora tle 
la sociedad, ve roto en sus manos el dorado cetro de su domina­
ción, y las masas obreras se han divorciada de ella, siguiendo la 
dirección de los j efes socialistas, ó adoptando los consejos del 
clero que en Alemania, en Bélgica, en Inglaterra, en Francia y en 
Suiza se ha pue3to al frente de la democracia cristiana. 

Afortunadamente, ha coincidida el desarrollo de Ja democra­
cia y las reivindicaciones de las clases obreras, con el magh:;terio 
pontificio del gran León XIII, suscitada por la ProvidenGia divi­
na para dar solución pacífica a los pavorosos problemas del pre­
sente momento histórico. La Encíclica Re~·um Nova?·um y las re­
petidas instrucciones pontifiçias referentes a la cueslión social, 
han promovido un movimiento de adhesión y de confianza de las 
clases obreras hacia la Iglesia católica, que es firmisima garan­
tia de bienestar para el porvenir. Sín esa acción eficaz é intema­
cional del PonLificado, imposible hubiera sido evitar un choque 
colosal, supremo, entre Ja democracia socialista y revoluciona­
ria, y las clases conservadoras delliberalismo triunfanle. Pero la 
Sante Sede, depositaria de la verdad y de la justícia, que son las 
bases fundamentales de la sociedad, ha puesto su inmenso pres­
tigio y su fuerza incontrastable a servicio de la sociedad con­
turbada, señalando los deberes y los derecbos que deben esta­
blecer una firme solidaridad entre las diversas clases sociales. 
Esa iutervención directa del Pontificada ha cOJltribuiuo, no hay 
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duda alguna, al desarrollo y prestigio de la democracia, pero tam­
bién ha iniciada una rapida deserción de las fi las socialistas y re­
voJucionarias, constituyendo una especie de socialismo cristiana, 
basada en la justícia y en el derecho y en la esperanza de racio­
nales reformas social es. En las últimas elecciones de Alemania y 
de Bélgica, los demócratas católicos ban vencido a los socialis­
tas, en circunscripciones eminentemente obreras, y donde años 
atras sólo se conocia la democracia socialista revolucionaria. En 
esos dos paises, el Clero ba formada asociaciones de obreros ca­
tólicos que ostentan una vida exhuberante y que cada dia son 
mas concurridas. 

En es te caso, el presente puede tomarse como garantia del 
porvenir que nos espera. Recuerden nuestros lectores el pavor 
qae inspiraba a las olases conservadoras y al mismo clero, en la 
aurora del Pontificada de León XIII, el desarrollo pujante de la 
democracia; pavor solo comparable al que infundia el desenvol­
·viUliento rapido del socialismo, a oies de la publicación de la En­
cíclica Rerum Novarum. Pero hoy, la democracia, aliada de La 
Iglesia en Bélgica, en Alemania, en Suiza, en Franoia, en lnglate­
rra, y en relaciones pacificas en los demas Estados, ha dejado de 
ser considerada como un peügro, y nadie se espanta de que la 
Europa se democratice como las Américas; y el Socialismo, mi­
rada con recelo por las ciases consenradoras, deja de ser una 
amenaza ú la cultura contemporanea, y ha emprendido una evo­
lución semejante a la seguida por la democracia política. El Papa 
León detendní al Atila del sigla XIX para que no penetre en Roma, 
ernporio de la civilización cristiana. 

Este recuerdo bistórico nos pone ante los ojos las analogías 
que existen entre la misión desempeñada por la Iglesia en el si­
gla v, y la que debe desempeñar en nuestro sig\o. También ahora 
se presenta un mundo nuevo reclamando el usufructo de la civi­
lización elaborada por el mundo viejo, con la diferencia de que el 
mundo barbara del sigla v venia dellado a lla de las fronter as, y 
los barbaros de nuestra civilización surgen de los últimos estra­
tos sociales, para establecerse en la superficie. La lglesia bautizó 
a los búrbaros del Norte, los dominó, los civilizó, y se valió de 
ellos y de los elementos fundamentales de la cultura romana, 
para elaborar una nueva civilización; y de la misma manera ha 
iniciada en nuestros días la regeneradora tarea de Ct'istianizar a 
la bal'bal'ie socialista, para con ella y los principios constitutivos 
del orden social, de los cuales es depositaria, formar nna civili­
zación nueva, establecer un nuevo estada social donde ballen sa· 
tisfacción todas las legítimas aspiraciones. Las clases conserva­
doras del sigla V veian en las ruinas del mundo roman o, acumu· 
ladas por los bal'baros, la mayor de las desgracias, y a ser bas­
tan te fuertes se bubieran opuesto a la regenersción hislórica ope· 
rada por la lglesia: las clases conservadoras de nuestra època, 
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también quisieran aplastar a la democracia socialista, atentas a 
mantenerse en Jas expléndidas posiciones que ocupau, y hasta 
trabajan por hacer còmplice a la Jglesia de sus planes; pero ésta 
es conservadora d~ los principios fundamenlales que debe apli­
car a la evolución social, y no de los intereses de momento; as­
pira a dirigir el carro del progreso, y no se empeña en detener 
su marcha como las clases conservadoras. Las circunstancias se 
brinüan a maravilla para hacer amplia y adecuada aplicación del 
Evangelio al orden social, encarcando Jas ideas de fraternidad, 
de igualdad, de justicia, de caridad, que sólo parcialmente se han 
acomodada al organismo social cristiana; y la lglesia no faltara a 
su misión. Evangelizara a la sociedad, como evangelizó sucesiva­
mente al individuo, a la familia y al Estada. 

J. JUBERO. 

EXCISION INTEGRISTA 

Con motivo de la excisión ocurrida en el partida integrista, 
acaudillado por D. Ramón Nocedad, se ha hablado y se ha escri­
t o mucbisimo en España acerca de la distinción que los cató­
li cos políticos deben hacer, de acuerdo con la doctrina ponti­
ñcia, entre la legislación vigente y los podares eonstituídos. 
ErnpezG el Sr. Campi6n, siguió el Sr. Rivas y su periódico El Tra­
dicionalista, continuaran los Sres. Orti y Lara, Pè1·ez Guzman, 
Capella y cuantos se han levantado contra la jefatura del señor 
Nocedal, cayendo en la cuenta de que León XIU ha enseñado a 
los católicos, no precisamente ahora, sina en Enciclicas de data 
no muy reciente, que deben reconocer los poderes constituídos 
y combatir las leyes acatólicas de estos poderes emanadas. 
Mucbo tiempo han necesitado los disidentes del Integrismo 
para enterarse de Jas enseñanzas pontificias; y lo que aúo es 
todavía menos edificante, muchos años han necesitado para re­
solverse a seguir Ja cond11cta trazada por León Xlii a los católi­
cos militantes. Porque es de advertir que asi el Sr. Campión, 
como el Sr. flivas, como el Sr. Orti y Lara, como los indiv!duos 
de la Junta Regional navarra, corno todos los que van disgregan­
dose del Integrisme, afirman públicamente que abaodonan el 
partida nocedalista, porque se proponen atenerse en lo sucesivo 
a las instrueciones ponLillcias, con lo cuat bien a las èlaras reco­
nocen que has ta ahora hacían de ellas el caso que de las coplas 
de Calainos. Y aún es mas reprensible la salvedad que todos 
ell os hacen, de que acataran las instituciones vigentes, cuando 
lo crean cnocerniente a los intereses de la propaganda catòlica; 
pues habiendo reconocido que León XIII preceptúa la adbe-
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sión ú los Poderes constituidos, deber suyo era acatar ú esos 
Poderes inmediatamente, y no qnedarse en libertad de acaptar­
los ó de combatirlos. En lenguaje claro y sincero, la evolución 
de los integristas disidentes se explica asi: Nos separamos del 
.Sr. Nocedal, porque hemos resuelto seguir a León XIII; pero le 
seguiremos cuando nos parezca conveniente y oportuna. O lo 
que es lo mismo: basta ahora, hemos preferida la jefatura de 
Nocedal ú la de León XIII; desde boy optamos por la de León X.IIT 
pero notes de segmrla tomaremos nuestras peecauciones. 

Luego que el Sr. Campión hubo escrita aquellas palabras: 
<cA la vez sostengo y proclamo la lurnioosísima dislinción entre 
la legislación y el poder constitu1do, enseñ&da por León XIII en 
documentos de inmortal resonancia,» a esa distinción se aco­
gierOI'\. como a cosa nueva, los Sres. Orti y Lara, Rivas, Gil 
Delgada, Pérez Goyena y otros, no advirtiendo que semt~jante 
doctrina pontifici a se expuso ya en la Enciolica Gum MLtlta y en 
la lmmortale Dei, y que entonces no quisíeron reconorerla, y de­
clararan guerra sin cu:;trtel a los católicos que la admitieron. En 
esa doctrina se fundó Ja organización del Centro Católico de 
Alemania; en ella el purtido católico de Bélgica; en ella la Unión 
Cató !ica de España; y a ella se atien en los cató li cos franceses que 
se van aclhiriendo a la República. No es un descnbrimiento 
del Sr. Campión y secuaces la distinción entre la legislación y 
los poderes políticos de un país; sino que en estos últimos años 
esa distinción ha sido diversas veces expuesta por León Xlfl, y 
llevada a la prúctica por católicos de diversas naciones, sin que 
de ello se enteraran los integristas españoles, como tampoco se 
enteraban sus antiguos hermanos los carlistas. 

Difícilmente creenin los venideros lo que en estos l'tltimos 
años hemos presenciauo. Ha habiclo y bay toda via en España 
un grupo de católicos de acción, quienes con toda sinceridad 
han acogido y llevada a la practica las doctrinas propuestas por 
León Xlii, y que, por lo mismo, han acataclo los poderes cons­
tituidos, rnientras trabajaban por catolizar las leyes promulga­
das, tal como ahor a reoonocen los clisidentes del Integrismo 
que debe hacerse. Y por proceder asi, eran tildados de liberales, 
de masouizantes, de sospechosos en ortodoxia. De Homa reci­
bieron aprobación complida; pero aquí se les aconsejaba el si­
lencio, bajo el pretexto de que sns escritos perturbaban la paz 
religiosa. Mientras tan to eran tenidos y honrados como católicos 
excelentes, esos que basta hóy no babían admitido las enseñan­
zas de la Santa Sede, y aquellos que todavía no Jas admiten, y 
que desecharon y ridiculizaron la Encíclica Gum Multa, y tra­
maran la conspiración del silencio contra la lmmortale Dei, y 
consiguieron que la generalidad de los católicos españoles no 
llegaran a enterarse de las instrucciont>s de Roma, y vieron con­
denados por las Autoridades eclesiaslicas sus propios Periódi-
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cos, y se rebelaron varias veces contra sus Obispos. La verdad 
es que la propaganda cat6lica hecba en España por ia casi tota­
lidad de las publicaciones que mas alardean de Catolicismo, 
nada ha tenido ni tiene de pontificia, puesto caso que se ha pro­
curada y logrado que los lectores, 6 no conocieran los docu­
mentos emanados de la Santa Sede, 6 que los conocieran trun­
cados, de manera que el criterio pontificio no sustituyera al 
criterio del partida. 

Con todo, ese proceder tan opuesto a las miras de la Santa 
Sede, no ha menguado el crédito ortodoxo de esos tietes, que 
ahora mismo tienen bastante despt·eocupaci6n para decir al pú­
blica, que por fin se ban resuelto a seguir las instrucciones pon­
tificias. Al mismo tiempo, el pretexto m:\s baladí basta para que. 
se dude de nuestro Catolicismo, y no extrañaremos que estas 
nuestras declaracíones den pie para que sea vituperada nuestra 
Revista, mientras que nadie se muestra escandalizado de que 
-en el campo aGl versaria se discuta la oportunidad de seguir las 
doctrinas de la Santa Sede. 

Mas como no servimos a los bombres y nada tememos ni es­
peramos de ellos, ni nuestra ~Iuma se mu@ve a impulsos de 
intereses de partida, sino úmcamente en bien de la Tglesia, 
hemos de continuar, con la ayuda de Dios, llamando ú las cosas 
con su propio nombre, y sosteniendo que el publicista cat6lico 
debe ser eco fiel de las enseñanzas de Roma, bien favorezcan, 
bien contrarien las miras de partida, y que, dada la distinci6n 
pontificia entre la legtslaci6n y el poder constituído, deber in­
eludible es de los publicistas que reconocen esa distinci6n, 
someterse con siuceridad a las instituciones vigentes, y traba­
jar, no para derribarlas, si,po para cristianizarlas, atentos a 
modificar en sentidu cat6lico las leyes provenientes de los pode­
res establecidos. Y aún añadiremos, sin que nos detenga el es­
cfmdalo fi:\risaico que nuestra aserci6n pueda ocasionar, que el 
Papa quiere, acooseja y manda la uni6n de todos los católicos, y 
que esa uni6n es imposible si todos no nos acogemos a la legali­
dad común. 

J. ABRIL. 

ESTUDIOS A LA LIGERA 
----

11 

Pero ... a qué tanto cm·rer? ... El siglo XIX preocuparse por 
un quítame allà esas pajas? ... Confieso que es en verdad mucbo 
mas formal é impasible de lo que me creí; y cuando después de 
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mi inútil fuga raparé en la imperturbabilidad del siglo, me dije 
entre admirada y confusa: ¡Caramba!. .. y no se inmula! .. o 

Vaya, pues, a paseo mi majadería, y aun cuando me suceda 
lo que a las monas con elleopardo, según reza la fabnla. voy a 
examinar de cerca y sobre todo con formalidad, pues tal exigen 
las circunstancias, los factores princípales de la singulnrización 
de nuestro sigloo 

En último resultada aquel algo singular se compendia asi: 
la moderna sociedad vive y muere, progresa y retrocede, so 
ennoble..::e, se esptrituatiza, se santifica y al mismo tiempo se 
rebaja, se animaliza, se condena. 

El buen sentida, haciendo coro con la fe y la genuina ciencia, 
abomina de semejante mescolanza que sólo ha podido ser parto· 
monstruosa de un siglo que se formó alta en el seno de una 
Enciclopedia preñada de odio a Dios y a su Religión sact·osanta, 
y que se evoluciona en Ja filosofía atea y materialista, cual gusa­
no al calor de la in mundícia yo .. quién sabe qué forma y qué· 
visos revestira a la postre de s u infeliz carrera!.. o Lo hermoso, lo 
bueno, lo divino, Dios, se hallan solamente, a pesar del siglo, en 
las regiones de lo ideal, en la morada de la revelación: lo feo, 
lo ma lo, lo terrena, Belial, radican, diga el siglo lo que le plazca, 
en el posilivismo degradante, en la abyección en que se revuel­
can cuantos renegaran un dia de sn dignidad racional. 

Esto es lo que afirma categóricamente el sentido común. 
Pudo el humano sér, enloquecido en el paroxismo del orgullo, 

llegar a pretendcr que los demas seres humanos libasen en su 
honor, uno con el honor de los dioses, vino y sangre en sus 
orgias y sacrificios; logró, divinizado, disponer a su antojo de la 
voluntad y a(m de la vida de los pueblos aherrojados vilmente 
en incalificable servilismo; pero jamas le sonrió la esperanza de 
ser el Creador de la naturaleza, como ni tampoco le fué conce­
dida abrevar su sed canina de daria un rumbo esencialmente 
contrario al que le imprimiera el suprema Hacedor. El mundG 
asimismo, esto es, el conjunto de hombres que con modestisi­
ma frugalidad engúllense nada menos que el dictado de padres. 
y maestros de la barbm·a humanidad, lograra por desgracia nues­
tra alucinar con sofísticas promesas, entrelazar pot· medio de 
vistosos farsas y delicades embuates, deslumbrar con la bara­
unda de sus incon~xos y chispeantes conocimientos a una parte 
de la masa del pueblo; mas le sera por ventura iícito felicitarse 
de haber desterrada del orbe la ley natural, el sentido común? .. o 
Nad.a menos que esto. Race seis mil añ0s campean, a pesar de 
las rivalidades que se han suscitada, las Jeyes de la naturaleza 
humana! Y ahora como en medio de las horrorosas catastrofes 
que han agobiado a la humanidad, se oye, sonóra y apocalíptica, 
la voz de la conciencia humana que conforme a aquellas leyes 
cuya imposición de Dios nos viene, y únicamente de Dios, nos 
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dice a la contin na y basta el fin de los siglos nos lo dit·t\: de Dios 
procedemos y a Dios nos dirigimos: es propio de un Oios crear, 
conservar y mandar; a la criatura toca reconocer su suprema 
dominio y obedecer: si la vida y el progreso del hombre han de 
ser fecundos y estables, deben manifestarse precisamente en la 
obediencia y en el respeto a Dios: fuera de esto no se busque 
otra cosa mas que esterminio y mnerte. 

Aunque ~s tarea algo difícil precisar cuales sean las causas 
principales de la perturbación de ideas y sentimientos que on el 
flnjo y reflujo de las pasiones 1evantiscas vallan bajo falíclicos 
auspicios a nues tro sigla; sin embargo, un serio esttldio las redu­
ce a ci nco: la negligenc.ia de los padres cle familias en lo que se 
reflere a la educació o de sus hijos 1 el olvido cle los mús sagrados 
deberes en los gobemantes, la invasión de las catedras por in­
dignos profesores, la desfachatez del periodismo moderna y Ja, 
criminal indiferencia cle muchos católicos. 

Con tamaños arietes, demoledores del honor y de la virLud, 
los que se precian de católicos y desean como tales obrar, no 
pueden, no deben en manera alguna transigir; pm·que si celau 
la obra de Dios, restaurada con Ja sangre de ::>u unigènita Ilijo, 
Jesucristo, les e:; preciso convertirse en otro Eleazar; y como 
éste traspasó el elefanta en que cabalgaba el rey Antíoco Eupa­
tor, ellos mediante el valor que sòlo la Religión sabe inrundir 
y de hecbo infunde, deben destruir los cr·asos errores y enor­
mes vicius en que se pasèa triunfante y urgulloso nuestro 
siglo. 

Hijos del Dios-Martir, sacrificada por un mundo que le 
aborrecia, justo es muramos en aras de la caridad de Cristo, 
sacrificados por este mismo mundo que sigue aborreciéndole. 

IU 

Veamos la parta que los padres tienen en las maldades del 
sigla presente. 

Bueno se1·a bacer ante todo unas ligeras indicaciones acerca 
del Matrimonio cristiana . 

. Después que Dios hubo adorl'lado·la tierra con infinidacl de 
he1'mosas y lozanas plantas y de haberla poblada de toda clase 
de animales, creó al que debia ser por ·su inteligencia, por su 
corazón y por su semejanza con el Criador, rey de la Creación. 
Mas vien do el Señor que Adf10 es taba solo, como lamentandose 
de que el primer hombre no tuviese o tro sér digno de él al que con 
sagrase los afectos de su corazón, dijo: No es convenionte que 
el hombre esté solo: voy a darle una compañera; y se Ja dió 
en Ja persona de Eva. De lo cual resulta, y lo explica muy bien 
el Angel de las Escuelas, que la unión del hombre y de la 
mujer, esto es, el matrimonio, es natural a Ja especie humana, 
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y que el matrimonio es una vocación divina, vocación no menos 
.noble aunque menos ber•>ica, que la de los que abandonan el 
siglo, ya que como ésta tiene por objeto lleoar una predileccióo, 
cuyo origen se encuentra en el mismo Criador. Y por esta razón 
el hombre que siguiendo el llamamiento de Dios se asocia, se 
une con los indisolubles lazos del Matrimonio a otro sér al que 
se siente inclinada con el fio, que lo es especifico del .Matrimo­
nio, de procrear bijos para el cielo, no puede meuos de compta­
cer a Dios, de alabar a Dios, de glorificar a Dios. y por consi­
guiente el objeto final a que tiende el Matrimonio es altamente 
moral a cuyo buen resultada Dios mismo ha coutribuído elevan­
do el Matrimooio a la dignidad de sacramento, al que San Pablo 
califica de grande escribiendo a los fieles de Efeso. 

Radicando, pues, el Matrimonio en Jesucristo, ba de fructifi­
car en Jesucristo, ha de desarrollarse en Jesucristo; en una 
palabra, la familia, que es el Matrimonio en su perfacción, ha de 
ser familia cristiana. 

Los padres de familia, por el mero hecho de ser cristianus, 
recibieron el espíritu de adopción de hijos de Dios; pero Ja pa­
ternidad, en virtud de la cual son cooperadores con Jesucristo 
en la obra magna de la regeneración de los pueblos, les ba im­
~uesto el sagrada é ineludible deber de infundir, en cuanto que­
pa, en sus hijos aquel mismo espírilo de adopción de htjos de 
Dios, en el que le iovocamos diciendo Abba, Padre. 

De aquJ que, sin mirar con indiferencia lo que atañe a la par­
te física, hayan de velar cuidadosamente los padres de la parlé 
intelectual y moral de sus hijos, proporcionandoles por sí 6 por 
otros 1a instrucción que les sea posible, y, lo que mas importa, 
sanas costumbres que les hagan dignos católicos y honrados 
ciudadanos. 

Esto es, en resumen, enanto importa saber acerca de la pa­
ternidad. Pero no es qoizas esto lo que menos preocupa a no 
pocos padres de familia? ... Demos un rPpasito. 

Ahora mas que nunca acosa a los padres de familia el prnrito 
de que sus hijos adopten el espíritu del siglo, revistan el caràc­
ter, el aire moderna, y a este fio no ponen tr&bas a su imagina-

' ción juvenil, que busca con anhelo formas que la entreteogan y 
halaguen, ni a s us pasiones, que van en busca de pabulo en que 
cebarse y nutrirse; permlten que sus hijos se engolfen en ese 
mar social en el que pierden la inocencia y el candor, la modes­
tia y la cultnra1 olvidando culpablemente aquellas palabras del 
docto Escolapio, P. T. Pèndola, que la experiencia las pone ante 
los ojos: «El hombre que no sabe nadar, no debe arrojarse con 
temeraria imprudencia a las olas; el joven inexperta en los peli­
gros de la vida, no debe exponerse a perder la virtud al entrar 
en el gran mar sociSll.» {Guía de la juuentud.j 

¡Ah! Cuando lleva do por las alas de mi imaginación a contem-
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plar las magnificar. esceoas que tieoen lugar en el seno de una 
fami li a cristiana, alia en un angula del bogar doméstico, vislum­
bro un angel que hace uno, dos, tres, cuatro 6 cinco nbriles 
tomó carne humana, rodeado de dos seres cu yos corazones se 
miran fundidvs en aquella bermosa y candida existencia, fruto 
de s u flel y acendrada amor; cuando veo al padre cariñoso levan. 
tar entre sus brazos a su tierno hijo, colmarle de besos y pro­
digaria toil ~aricias y abrazos; cuando percibo Ja voz de la 
maclre que entona sus cantilenas junto al pedazo de sus entra­
ñas, a la::; que responde e l bijito dirjgiendo hacia ella s us ojos de 
color de cielo; cuandú ecbo de ver que fur tivamente surcan las 
mejillas de la madre, lagrimas mas puras y valiosas qne las 
gotas del rocio por el so lo presentimiento de lo que serà de mi 
hij o!!... cuando penetro en su interior angelical y descubro el 
porvenir del hijo por ella imaginada ... ah!. .. quó bonítol ... un sa-
C!'àrio riquisimo, morada deJ cordero sin mancillal ..... mi co-
razón goza y augura feUcidades sin cuento para. aquella familia 
afortunada, nido de Ja candida paloma que en el bogar revolotea. 

Mas, deslizanse ligeros unos pocos años y con ellos aqnella 
poesia, capaz de arretlatar a los mismos angeles del cielo. ¡Qué 
panorama tan desgarraclor! El desengaño mas cruel petrifica mi 
pecho y qurebra m i lira. A tan felicea sobresaltos, à tan bellos 
ensueños, ¡\ encantos tan sublimes, ba sucedido la mas glacial 
incliferencial .... 

Apenas aquel hijo tra~puso el umbra! del mundo, apenas 
saludó su púdica frente al siglo que le salió al paso con una be­
lleza fingida, con un continente asaz caricaturesca; cuando sus 
padres, poco iniciados en los misterios del corazón del joven, le 
declararan sui jw·is, I e r.reyeron en pleno derecho de su persona, 
reconocieron en él un criterio tal que podria descobrir con faci­
lidad las escaramuzas del siglo villano, y prendados de sn pre­
coz valentia se alentaron con la esperanza de que, después de 
los C(•mbates morales que se suceden en la vida, le abrazarlan 
rediviva. Asi es que retiraron su mano benéfica y salvadora, 
profanando aquel sacrario enhorabuena vislumbrado, echando 
del corazón de l:!U hijv al Dlos qne en él tenía s us r.omplacencias: 
hordas se apoderaran de él, y bordas tales como desobediencias, 
vejamenes, bJasfemias, corropción y paganismo¡ ladrones te asal­
taroo, ladrones tales corflo cafés, teatros, tertulias, bailes y 
espec taculos, y entonces .... ab! entonces rompí mi lira, me senlé, 
cua! otro Jeremias, junto a las ruinas del saotuario un elia con­
sagrada por el lamento y por los suspiros de una madre en la 
preciosa cuna, y con lagrimas en los ojos y suspiros en el cora­
zón, ex.clamé: ¡Adios para siempre, canticos de eternas alabau­
zas que en el hogar resonabanl ... adios, àngeles, que el bogar 
bendecian! ... adios, sosiego y felicidad, para siempre adiosl 

Jamas el amor de los padres a los bijos fué mas exterioriza-
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do, si se quiere, pero jamas fué menos sólido. De aquí que no 
~uarden correlación el amor y Jas manifestaciones de los padres 
y el reconocimiento y la bondad de los hijos: no ven éstos en 
aquellos dos seres de intacbable conducta y de amable severi­
dad, que no se doblegue ante la velt3idad del hijo, sino que sea 
continuo freno que le contenga: como no tienen los padres una 
clara idea de la paternidad en Jesucristo, a causa de sus miras 
humanas y rastreras, como ni tampoco ascendiente moral sobre 
sus hijos por cierta indefinible conducta, no calcac'la en la ley 
del Señor, no pueden en manera alguna reprender en s us hijos 
lo que en elfos abunda (da lastima tener que confesarlol), la Ji­
cencia en las costumbres. 

Que en este no hay exageración bien lo comprenden los po­
cos paclres de familia que se.preocupan, cual curo ple, por la suer­
te de sus hijos. 

Hay en e"te gran mar social millares de escollos, tanto mas 
temibles cuanto son menos visibles. Oeber es de los padres pre­
caver estos peligros en bien de sus hijos. ¿Por ventura ignuran 
cuan endeble es el corazón del joven y cuan facilmente se adap­
ta al molde cuya figura quiera darsele? ¿Quizas no ven que nuo­
ca seran bastantes los cuidados que pongan, supuesto que es 
poco menos que imposible puedan los jóvenes conservar sus 
costumbres sanas y angélicas, apartadas de los centros de co­
rrupción que hoy por boy pululan en todas partes y en mil dis­
fraces 7 El jo ven sustraido del bogar doméstico vuela al abismo 
insondable de su perdición: el mundo le balaga para abogar sus 
nobles y puros sentimientos y adormecerlo en el lecho de la mas 
repugnante degradación. Sabido es que en este mundo ctodo es 
verdadera menos la verdad; todo virtuosa menos la virtud, todo 
bom·ado menoe el honor.)) 

Adornen enborabuena a los bijos las f01·mas sociales; sean 
los hijos educados, apu6stos, urbanos, pero tengan entendido 
los padres que estas fot·mas se adquieren, mejor que en otra 
parte, en E'l bogar doméstico, san,tificado con las edificantes pa­
labras y preclaros ejemplos de los padres, y bajo las bóvedas del 
templo santo, en donde se verifica en los vastagos de la familia 
la unidad de doctrina y se fortifica el vinculo de paz. Sin unidad 
de espí ritu podra baber grandes ideas, magnificas concepciones, 
luminosos principios, pero faltara l~ ilación necesaria para que 
fructiflquen; sin vinculo de paz bahra sentimiento~. afectos, as­
piraciones, amor; mas la esterilidad los inutilizara, la perversión 
los barA deleznables, nada podrà. hacerse con ellos, seran como 
guijarros que formau ellecbo de un ri o, que sin orden ni concier­
to no constituyen edificio Iti monumento alguno. 

Desengañémonos una vez para siempre. Mientras haya pa­
dres que como Heli callen ante los defectos y avies¡1s inclinacio­
nes de sus hijos; uiientras no haya en cada bo2ar una Cornelia 
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cristiana que confunda a la mujer del siglo XIX, cifranrlo s1.1s ri­
quezas, sus adornos y su mejor gloria en la santa educación de 
sus hijos, no es facil se inicie en la sociedad moderna la restau­
ración social, cuya necesidad cada dia mas y mas se impone. 

T.V. E. 
f Continuara}. 

LO QUE FALTA 

Caridad y temor de Dios: no puede ser mas clal'O. 
Nnestras sociedades modernas, amamantadas a los pechos 

de la lglesia, con sus saludables ideas de libertad, de progt·eso, 
de mejoramiento en todos los ramos, es imposible que puedan 
subsistir si no las alienta el fuego vivifioante de la Religión Catò­
lica, porque des de el momento en que ese so plo divino se ex tin­
ga, desde Hl instante en que los sentimientos religiosos dejen de 
circular, cua! fecundante savia, por el corazón de nuestras 
sociedades, ¡ah! éstas caminaran rapidamente hacia su ruina y 
desmoronamiento, por'que aquellas mismas ideas, que inculca­
das por la solicitud maternal de la Iglesia y mantenidas por ésta 
dentro de su propia esfera de acción, produjeron efectos efica­
cisimos, tan pronto como las doctrinas católicas quedasen pos­
tergadas, se volverían en plaga insoportable, en diluvio de males 
sin cuento que cua! caudaloso ton·ente desbordada lo arrasaria 
todo, todo cuanto ballase al paso, sin que nada bastara a conte­
nerlo. La libertad santa y gloriosa convertil'iase en espantosa 
libertioaje; el progreso en informe conjunción de medios para 
explotaria todo en provecho propio, a tenor de un egoismo sin 
limites, para soca var lo · todo sin res petar lo mas augusto; y las 
leyes del decoro en aparatosa refinada hipocresia, nefanda en­
voltorio de al mas roines, lepra que corroe organismos raquiticos. 

Porque esta probado que así como en el orden admirable de 
la Naturaleza, tal como le eoncebimos los hombres, y tal como 
nos le presenta la Ciencia de acuerdo con la Revelación, nada 
bay perjudicial en sí mismo, sioo que pot· el contrario, todo 
tiende a cumplit· es.a admirable harmonia que nos fascina y a 
mantener Jas condiciones de viabilidad para que el hombre pue­
da cumplir la misión que el creador le impusiera; asl, en el 
orden animico y moral, todas las aspiraciones qlle naoen del 
fondo de nuestra alma, todas, como consecuencia legitima que 
son ó produr.to de las facultades nobilisimas tle que ella esta do­
tada, nada malo encierran en sí mismas y son por el contrario 
condición necesaria para alcanzar nuestros eternos destioos. 
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Pei'O lo que las llace aparecer perjudiciales es su mala apli­
cación, el uso torcido que de elias hacemos. Y nótese bien que 
asi como en el orden natural la sola dislocación de un astro ó. 
la mas leve atenuaclón de la foerza ó el simple desprendimiento 
del atomo mas despreciable, acarrearia Ja disolución completa 
de esle U ni verso majestuosa é impone11te, en el cuat somos reyes, 
asi también-recúrrase a la experiencia propia y a la ajena­
cuando controvertinlos las leyes del orden mot·al, esto es, cuan­
do damas torpe aplicación a las facultades de que estamos do­
tados, enlooces es cuaodo nuestras aspiraciones resultan ilegí­
timas; entonces se da el caso de qt1e lo mismo qm~ antes produ­
cia la virtud abm·a fomenta el vicio, y el amor se convierle en 
volupluosidad y el sentimiento legitimo de nuestra dignidad en 
insoportable soberbia, y .el ,c.orazón ~:;e encenaga y la voluutad 
nos arrastra hil cia lo malo y Ja inteligencia se rebela contra Dios 
y nuestro libertinaje contra toda ley; y Jlevalldo el trastorno 
basta sus t:lltimas çonsecuencias po1·la rapidísima pendiente que 
conduce al abismo, y haciendo aplicación a soc:iedades de tal 
modo desquiciadas, tan lastimosamente .separadas de Oios, ni se 
siénte compasión por el débil, ni se consueta al afligirlo, ni se 
socorre al menesteroso, porque cada cual no piensa mús que en 
sí mismo, que harto atareado le traen sus pasiones; y de otra 
parte, el menesteroso, el débíl, el afligida, el indigente só lo abri­
gan en su pecho odio profunda por el que goza y sólo albergan 
ec su inteligencia la tètrica idea de derro~ar ú costa cie todo, lo 
existente, para, sobre sus ruinas, aparecer como legitimos y dig­
nos suce~ores de sus opresores caidos, sin variar en lo mas 
mínima el estada de casas, ya que sólo aspirun ñ una transtu­
sión de clases. 

En una palabra: intereses contrapuestos que luchan en el 
terrena del egoismo; electricídades contrarias que producen, al 
confundirse, horrendo estadillo y conrnociones profnnrlas. 

Cuaudo estas ideas llegan a dominar eo el iiJdividuo, el alma 
cae anonadada en su miseria, como tallo Lronchado por el ímpe­
tu violento de la tempestad; pero ¡ay cuando llegan a genera-
1izarse y a dominar en las masasl Entonces es cuando la so­
ciedad se estremece al choque violento de las clases, al estallido 
de Jas pasiones, al ímpetu brutal de la ignorancia exaltada por el 
frenesí; como en aquel dia en que el cleda de Uios señalara el 
término de todas las geoeraciones y de todas las evoluciones, 
los mundos cho~arau y se harao trizas y caeriln desplomades en 
el abismo sin fondo de las eternidades. 

Esto ha sucedido siempre que Jas sociedades han vivido 
compl~tamente apartadas de la ley divina. Por esto se hallan con 
mas frecueocia esos bruscos sacudimientos en los pueblos an­
teriores a Je~mcristo, donde domioaba por manera terrible el 
espiritu de destrucción; por esto, después del establecimiento de 
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1a Religión cristiana, só\o en raras ocasiones ocurren tales catas­
trof¡es, porque la Religióo lo une y lo harmooiza todo, y es vida, 
es ciencia, es amor; habla a la inteligencia, conmueve el corazón 
y ennoblece al al ma. Por esta se podní observar que à medida que 
de las sociedades moderoas, nacidas, lo repetimos, al calor de la 
Iglesia, ba desaparecido el sentimiento religiosa, la rivalidad de 
las clases se ha hecho inevitable. 

Y ¿de qué resorte maravilloso se vale la Religión para con­
ciliar tan opuestas tendencias? De las verdades de vida eterna 
que Cristo predicó; enseñando a los potentados que no deben 
enorgullecerles sus granclezas, porque son humo que facilment~ 
se disipa, y encareciendo a los pobres que lleven con resigna­
dón s u cmz, pOl·que no es es te mundo el reina de los cristianos; 
recordando a los primeros que cuanto mayores sean sus recur­
sos tantu mas estrecha Rera la cuenta que habràn de rendtr al 
Juez Suprema el dia de la gran liquidación, y alentando a los 
segundos con la esperanza de que tanta mayor sera su gloria 
,inmortal cuanto mas hayan sabido identificarse con la pobreza¡ 
excitandonos ú todos ó. que nos amemos los u nos a los o tros, 
como hijos de un Padre común y coherederos de una misma 
gloria, y amenazando terriblemente a los que rompan ese her­
moso lazo de unión, siendo piedra de eseandalo. 

H:n suma, ese conjunto de verdades de todos sabidas y por 
muchos olvidadas, que a. todos atañen, a ricos y a pobres, a 
potentados y ñ mene:5terosos, a sabios y a ignoraotes, sin ex­
eluir a nadie, porque para todos entrañan interés de primer or­
den, y porque forman la base de la gran economia cristiana. 

El aforismo de San Pablo: Deus charitas e;;t, y la sentencia de 
Salomón: Timor Dei ptincipium sapientim, no debieran borrarse 
jamis de La mente de los hombres, de la conciencia de los pue­
blos. 

Este es el única remedio de los males que 1amentamos y de 
los que pudieran sobrevenir, y sin embargo, muchas veces se 
echa en olvido. Muchas veces falta caridad, falta ternat· de Dios; 
en una palabra, falta Religión. 

J. BURGADA JULIÀ. 

¡VANIDADES! 

-Va mos alja.rdin¡ a.lli 
Se bebe del aire ambiente 

Lo mejor. 
-Esto sera para tí: 
Yo bebo siempre en lafuente 

Del dolor. 

-Es grato ver la. hermosnra 
De eua.dros llenos de 1·osa.s, 

Y después, 
Al venir la noche osoura., 
Contemplar todas las cosa.s 

Al revés. 
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-Tú que buscas relaciones 
Entre los sares del mundo, 

Sèntiras 
Toda clase de emociones, 
Y en este sentir profundo 

Goza.ras. 
Entonces podré.s decir 
Que entre flores se ha mecido 

Tu razón. 
-Entonces podrè sentir 
Que entre flores he perdido 

Mi ilusión. 
- Ya estamos en él.. -Qué míras? 
¿Por qué se Bjan tus ojos 

Con afé.n 
En esta 1mnto? ..... ¿Suspiras? 
-Ayer aquí. .... -Son despojos¡ 
- Ya no estan. 
-Aqui crecia una l'osa, 
Allí un lirio, ahí un olavel, 

¿Qué se hicieron? 
-Eran hojas: poca cosa¡ 
llusiones de un vergel, 

Y muriaron. 
Chupó el aura su ambrosia 
Y el sol borró au ma tíz 

De oro y grana, 
Que viviendo sólo un dia, 
No ven la aurora feliz 

De mañana. 
La.s flores que vis te aquí 
Del arrebol mendigar~n 

Su color¡ 
No las busques, pues, así: 
Eran nada; se burlaron 

De tu amor. 
Bu.daron tus sentimientos, 
Dejando en tu corazón 

Desengaño!l¡ 
Retira tus pensamientos 
De la mentida ilusión 

De tus años; 
Que en el mundo do nacemos 

Sólo se vista una rosa 
Con la luz, 

Y sólo en sos hojas vemos 
La figura misteriosa 

De la cruz. 
Vanidad de vanidades, 
Y todo lo de este mundo 

Vanidad. 
Sólo tras eus necedades, 

Siente el hombre moribundo 
La verdad. 

Que al orista.l por do miramos 
Mientras la vida florece, 

Sacio esta, 

y a au través no observamos 
Lo que tras él vive y c1·ece, 

Cómo va. 
Cuando veas la belleza, 
De uno. rosa q he e'S a hora. 

Tan lozana, 
Pre¡¡úntale con tristeza: 
c¿Esta B.or vera la aurora 

De mañana?» 
Cuando la veas marchita, 
Perdien do por fatal suerte 

Sus colores, 
Ff,iate en ella y medita: 
c¿Qué nos enseña la muerte 

De las flores?o 
Y mas tarde al contemplar 
Oubierto de mustias galas 

Este suelo, 
Goza, si puades gozar, 
Al volar después en alas 

De tu anhelo. 
-¿Qué tienes, que dondequiera 
Ves tristes melancolia.s, 

y no mas? 
¿Es que una. hora placentera 
No habré.s gozado en tus días? 

-No: ,jamas. 
-¿Tan infeliz bas vivido, 
Que tral! de ti la tristeza. 

Corre en pos? 
-Tan infeliz: só lo he ido 
En busca. de una belleza: 

La de Dios. 
-¿Y no te guslan las rosas, 
Que cautivan v emhelesan 

Con s u amor, 
Cuando meoiéndose airosas, 
Se acariciau y se besa.n 

Con ardor? 
-¿Y tú nada en elias ves, 
Cuando después de besarse 

Un momento, 
Caen secas a tus pies, 
Y aoaban por dispetsarse 

Con el viento? 
-Basta, por Di os, de gemir. 
No me robes la. ilusi6n 

De un segundo. 
¿Pues p$.ra qué ee el vivir 
Si no goza el corazón 

De este mundo? 
-Callaré. Goza siquieres, 

Deshojando tu lozana 
Jnventud¡ 

Mas piensa que tus placeres 
Fabricau para mañana 

Tu ataúd. 
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Ayl que tras sua neoedades, 
Siente el hombre moribundo 

La verdadl I 
jJanida.d de va.nidades, 
Y todo lo de este mundo 

Vanida.dl 

685 

R. O. E. 
Igualada 7 de Julio de 1893. 

C::.A.R. TA. S 

AL JOVEN CONRADO SOBRE LA IDEA DELA VERDADERA RELIGIÓN 

XVI 

Mi quel'ido Conrado: La moral evangèlica que te he expuesto 
tiene mús originalidad de la que tú le atribuyes. In curres en er rot· 
gravisimo al establecer aquellas pretendidas analogías entt·e lo. 
moral estóica y la moral cristiana, entre la que practican los fa­
kires brahamanicos de la In dia y la que practican los anacoretas 
de nuestros desiertos 6 los cenobitas de nuestros monaslerios. 
Casi difiere tanto La moral evangélica de esas austeridades depri­
mentes, como de las férvidas expansiones del moderna saint&¡í­
monianismo ó de las grotescas hediondeces del epicnrismo anti­
guo. Està basada nuestra moral sobre el verdadera concepto 
filosótico de la natmaleza humana, que ni es exclusivamente ra­
cional y espiritual, corno soñaban los viejos estóicos y suctñan 
los fatuos fakires, ni es tampoco ex:clusivarilente animal y sensi­
ble, corno suponían los discipulos de Epicuro, y suponen los de 
SainL-Simon y Furier y con ellos los creadores del moderna so­
cialismo; sino que el Evangelio, de acuerdo con Ja me'ls sana filo­
sofia, considera al hombre como individuo a la vez racional y 
animal, espiritual y sensible, compuesto de alma y cuerpo, sus­
tancialmenle nnidos en una síntesis personal indivisible, de Lal 
manera qne tan lo el elemento material como el espiritual inlegran 
la naturaleza humana. De doode resulta que el hombre evangé­
lico debe cuidar y perfeccionar no sólo su alma, pera también s u 
cuerpo, porque alma y cuerpo formau su naturaleza, su individuo, 
su persona. 

Mas como en el alma esta el principio únioo de la vida psicó­
lógica y fisiològica, y es ella quien informa al cuerpo; establece 
la moral cr·isliana la primacia de los intereses espiriluales sobre 
los materiales y la subordinación de éstos a aquéllos, en el caso, 
por cierto mny frecu~nte, de que entre unos y otros haya opo­
sición mamfiesta. Deberes inelu.dibles tiene el cristiano respecto 
a la perfección del alma; deberes ineludibles liene respecto a la 
conservaci6n y perfección del cuerpo; no le es licito olvidar ni 
por un mom en to el conocido apotegma: mens sana in cot·pm·e sano; 
pero cuando las atenciones del perfeccionamiento espiritual exi-
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jan algún sacriftcio del cuerpo, del hombre inferior, concupis­
cente y apetitiva, justo e.s que la parte menos noble de noestro 
sér se sacrifique en aras de la partc mas noble; justo es que los 
intereses materiales y caducos y perecederos cedan a los espiri­
tuales y eternos; justo es que las conveniencias del bombre infe­
rior sean postergadas a las del bombre superior. Y en todas oca­
siones preceptúa la moral evangèlica que el hombre se conserve 
perfectamente libre en sos determinac.icnes, de modo que sea la 
razón y no el apetito sensible quien dirija nuestros movimientos 
y regule noestra conducta, a cuyo fio debemos reprimir nuestras 
concupiscencias, mortificar nuestros sentidos, contrariar nues­
tras tendencias pecaminosas y enfrenar nuestras pasiones desor­
denadas. 

A.quella moral estoica de Sèneca y Marco Aureliu a que haces 
referencia, era mucho mas radical. Se proponia ahogar en el 
bombre el fames de la concupiscencia. Declaraba malos todos lo~:~ 
movimientos del apetito; califi.caba de enfermedades del alma to­
das las pasiones, aún las mas nobles, com0 la de la gloria, la del 
estudio, la de la beneficeocia; se proponia como ideal una impa­
sihilidad completa, una imperturbabilidad absoluta, una total in­
diferencia anle los acaecimientos pt ósperos 6 adversos, una se­
renidad de juicio jamús empañada por los celajes extendidos por 
la aetividad animal y concupisceute. El hombre de los estoicos 
debía ser siempre libre, siempre racional, siempre dueño de sus 
energías, y jamae debia maoifestarse débil, apasionado, apetitivo, 
ni siquiera sensible. La virtud suprema del estoidsmo era la for­
taleza; la perfección màxima la insensibilidad; la cualidad mas 
recomendable la indiferencia. El amor, la compasi<'ln, la ternura, 
Ja alegria, el temor, las afectuosas expansiones domésticas, las 
dalces emociones de la amistad, los sublimes 1 ap los del entu­
siasmo, las efervescencias del patnotismo, las esperanzas y las 
compunciones religiosas, todo lo que revelaba alguna sen!:iibili­
dad, era proscrilo por esa moral severa, ceñuda, avmagrada, que 
exigia un pel'fecto isocronismo al corazón y eonverlia al mundu 
en inmensa galeria de figuras automàticas: moral absurda por su 
concepción, imposible por su rigidez, impracticable por su opo­
sición abierta a las mas incontrastables tendencias de la natura-
1eza humana. El hombre es animal racional, y pretender que en 
sus manifeslaciones vitales sólo aparezca Ja rucionalidad, equi~ 
vale a pretender que los brutos raciocinen, que los úrboles sien­
tan, qne Jas piedras bablen, que los rios suban hacia los manan­
tiales, que los Jeones busquen los lagos y las ballenas sesteen eo 
los valles. 

Y qué te diré de ese ascetisme destructor ú que se dedican 
los fakires en las selvas vecinas al Ganges? Contempla el empeño 
con que maltratao sus cu~rpos con ayunos, con vigilias, Qon ma­
ceraciones espeluzoantes: son esqueletos escapades de necrópo-
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iis fantasticas; ¿qué se proponeo esos desgraciades? Anular la 
parte sen~ibl e de su compuesto bumano, para obtener en recom­
pensa el ni·rvana, e::. decir, la anulación del elemento espiritual 
perdido en el ~ran todo, en Brabama. La vida terrestre, según 
esos infelices anacoretas, tiene por objeto el auiquilamiento del 
hombre animal, y por premio el aniquilamiento del yo espiritual. · 
Toda la moral consiste en odiarse, en destruirse, en anularse. EL 
mal supremo es Ja vida. ¿Te empeñas toriavia en compnrar esa 
moral con la moral evangèlica, qae es moral de amor, de espe­
ranza, de orden y equilibrio? Qué tienen de comt:m con la moral 
evangèlica esas as[Jerezas y austeridaJ.es suicidas? Porque Iu 
moral del Evangelio se propone mantener el equilibl'io de nues­
tras facultades é impedir que el hombre superior seajuguete del 
hombre inferior, y as[ ennoblece y dig~ifica al hombre todo, cons­
tituyéndolo rey de la creación; todo lo contrario de la moral bú­
dllica, que trajiste a colación. Hay, sin embargo, en torlo eso de 
los tlsto icos y buLI.histas cierto género de moral, que se echa de 
menos en las groserías hediondas de los epícuros saintsimonia­
tiOS y sensualíslas modemos. Estos, proclamando los dcrechos 
sob~ranos de las concupiscencias, y buscando en el placer la 
regla fandamental dc las eostumbres, niegan la exislencia misma 
tle la moral, y rebajan al hombre llasta nivelarlo con los brutos 
irracionales. Dejemos, Conrada, a esos sibarilas envilecidos y no 
oos enfanguemos siguiendo la pista de esos seres que vh·en re­
volcci ndose eu el pútrido cien o de la corrupció o màs vergonzosa 
y nauseabunda. · 

~las dignas de examen sop las ad\rertencías que me baces acer­
ca de la moral independiente, Hamada también moral universal, 
moral masónica, moral racionalista. Los que la clefienclen no in ten· 
tan en manera al15una denigrara la moral evangélica. En rigor, esa 
moral iodependiente, es la moral evangèlica secularizada. ñlanuel 
Kant, que es la prime1·a autoridad en esta matería, pone sobre 
su cabeza el código moral del Evdngelío; reconoce que esa moral 
es la mús pura. la mas sublime, la mas perfecta; pero añade que 
tudo elmérito de Cristo consiste en baberse anticipada en ulgu­
noo !:iiglos à los dem0s hombres, los cuale~, progresando en co­
nocimientos .filosóficos y sociales, bubieran llegado, andando el 
tiempo, a formulaL' esa moral ber·mosa que Jt,sús 8Xpu~o antes 
qne los hombres pudieran idearia. Na<.a ve Kant en la moral 
evan~élica c.rue la razón ilustrada no pueda descobrit·, y on rea­
litlad los filósofos hubieran llegado a ese descubrimienlo, si Je-· 
sús no se les hubiera anticipado. Todo.consiste, pues, en recibir 
la moral evangèlica como conquista de la razón, en Jugar de 
aceplarla como revelación del Cristtanismo. Secolarícese la mo­
ral ~;vaugéhca y se tieoe Ja moral indepeodiente. 

Esa teoria kantiana es un plagio que la filosofia ba hecbo ú la 
Revelación. Después que ésta ba expuesto la moral evangélica, 

, ' 
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es muy fúcil demostrar que esa moral es racional y conforme a 
la naturaleza humana, para deducir luego que Ja razón, al llegar 
{I su perfecto desenvolvimiento, hubiera descubietto lo que le han 
enseñado. r~ro deben tener presente los partidarios de la moral 
racionalista, que la razón humana puede aprender verdades que 
no sabria descobrir por si sola, siendo mas faci! ver lo que se 
muestra que averiguar lo que se iguora. Si Kant no hubiera de 
antemano tenido conocimiento de la culpa original y de la moral 
consignada en los Evangelios, a buen seguro que no hubiera for­
mula do la conocida regla funda mental de conducta: obra siempre 
de manera que tus actos puedan servir de norma a cualquier sér 
libre. Sobre que tampoco puedo concederte que la moral univer­
sal venga a coincidir con la moral cristiana. Lo que de aceptable 
tiene esa moral racionalista, se ha lla indudaulemente en el Evan­
gelio; pero no lo que se consigna en el Evaogelio cabe dentro de 
Ja moral racionalista . La moral practicada por Jesucristo y por 
los Santos, ni siquiera ha sido comprendidH pot Kant, Balzac y 
dema s corifeos de la moral universal. Exponen esos A u tores doc­
tri nas morales no contrarias al Evangelio; pero no exponen la 
doctrina evaogèlica. 

Acaba de publicarse una bellisima obra titulada: Ecrin spiri­
tuel, rtoct?·ine des mait1·es de la vie intérieut·e (Librairie Desdèe et 
Lefebvre, Tournai), donde se balla una exposiciún de la moral 
evangèlica, conteoida en trozos escogidos de literatura ascètica, 
de todos los siglos, desde S. Agustin, S. Bernardo, S. Buenaven­
tura, basta S. Francisco de Sàles, el P. Faber y Mgr. Gay. Mas de 
ochenta autores, y entre eUos los mas calificados y seguros, son 
puestos a contribución para formar ese manojito de flores espi­
rituales que despiden el mas puro aroma evaogélico. Pues bien, 
qllerido Conrado, procúrate ese libro, léelo y compara esa moral 
con la independiente de Kant y Balzac, y veras que esta última 
dista infinitamente de la perfecciún de aquélla. Estos autores ra­
cionalistas han visto el Evangelio no mas por de fuera. No han 
penetrado su sentido, ni siquiera han contemplado su bellaza. 
Desconocen Ja moral evangèlica. Al secularizarla, para aulorizar 
con ella ú la Filosofía y despojar a la Iglesia cató !ica, sólo se han 
fijado en la forma exterior, en la corteza material, sin llegar ú la 
raiz del flrbol, sin chupar su dulcisima savia, sin participar de 
sus frutos, sin aspirar su embriagadora fragancia. 

Un hombre educado se~ún la moral independienle, es un cris­
tiana al revés: aquél es orgnlloso y èste es humilde; aqoél es el 
bombre del tiempo y éste es el bombre de la eternidad. La ab­
negación y la Cruz, son palabras respetables para el moralista 
independiente; mientras que para el cristiano son las dos reali­
dades mas augustas que se encuentran en los caminos de la 
eternidad, don de la moral debe ser nue~ tro guia y nues tro com­
pañero inseparable. 

.. 
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Tampoco es cierto que la moral evangèlica sea toda auste­

ridad, sacrificio y aspereza. EL ascetismo severa recomendado 
por Jesús es medio para el misticismo que debe unirnos al Padre 
que esta en los cielos. Porque la unión mística del aitna y Dios 
es entorpecida por los apetitos y concupiscencias, Cristo nos 
exhorta a contener eso apetitos y enfrenar esas concupiscencias, 
y a ponernos en condiciones de seguir facilmente los impulsos 
amorosos de la gracia. Si la desobediencia ada mica no hubiera 
desbordada ese t01-rente de las concupiscencias inferiores, no 
tendriamos necesidad de contenerlo con los diques de la ane­
gación y de la Cruz, pues podríamos entonces saborear los fru­
tos de la vida mística sin pasar por las amarguras del ascetismo. 
Permaneciéramos perpetuamente niños, sin pasiones pertorba­
dora~, sin concupiscencias pecaminosas, y la moral se reduciria 
a los goces del mislicismo, propios de Jas almas sencillas des­
prendidas de las aficiones terrestt·es y enamoradas de las cosas 
celestiales. 

Por es to Jesús es el amigo cariñoso de los niños, a los cuales 
miraba como las flores mas hermosas, mas aromaticas, mas 
puras, del jardin amenisimo del celestial Padre de familias, con­
templando con fruición inefable su candida belleza, y aspi rando 
con placer su delicioso aroma. ¡Qué biAn se hubiera hallado el 
adorable Jesús compuesto de niños del todo inocentesl Atento 
a la COl'riente del río de la vida humana, reconoce y confiesa 
que, siendo cristalino y límpida en sus primeros manantiales, va 
enturbiandose y cargandose de légamo impuro a medida que 
se aleja de sus origenes. Reprende a los Apóstoles, porque Ra­
paran a los niños que, arremolimíndose anle sus pasos, dificul­
tan la marchil de su comitiva. «Dejad que los niños se me apro­
ximen, les dice, y uo querais impedírselo, porque de ellos es el 
reino de los cielos; quien a ellos toca, me toca a mi en las niñas 
de los ojos y en las telas del corazón; y por el contrario, enanto 
hiciereis en obsequio de esos peqneñitos, lo recibo como becho 
en obsequio mío; y tened entendido, que quien recibiere a uno 
de esos niños en mi nombre, amí me recibe.1> 

Yo ballo. interesante ademas y poético, aquel pasaje evangé­
lico que nos ofrece a Jesús, proponiendo al niño como modelo a 
que debe acomoé!arse el hombre que intenta lograr sus eternos 
destinos. «Llamando Jesús a un niño, ·no!; dice S. Mateo, púsole 
en medio de sus discípulos, y les dijo: A la verdad os digo, qne 
si no os convirtiereis y volviereis a set· como los niños, no entra­
reis en el reino de los cielos. Quien se humillare como es te niño, 
ese es el mayor en el reino de los cielos; y el que recibiere a un 
niño como éste en mi nombre, à mí me recibe; mas el que escan­
dalizare a uno de esos pequeñuelos que creen en mi, valiérale 
mas que, ata da a s u cu e ILo una rueda de molino, fuera arrojado 
al profundo del mar. Ved de no escandalizar a ninguno de estos 

.. 
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<;hiquillos, puesto que sus angeles siempre estan viendo en los 
delos la paz de mi Padre.» Y a pt~Sar de la gravedad u1ajestuosa 
que siempre acompañaba a su Divina Peesona, se entretenía ca­
riñosamente con los niños y les ponia las manos sobre la ca­
beza y les bendecia y los abrazaba. 

De seguro que Jesú,s, al mostrar ese cariño é interés por el 
niño, no seguia las buellas de ninguna de los legisladores huma­
nos, log cuales, en su mayor parte, al conleccionar sus Códigos, 
babían por completo prescindirlo de la parle mas tierna y simpñ­
tica de la sociedad para la cuallegislaban. Y no poco hubiera 
ganado la dignidad humana, y mucho hubiera contribui.do ú la 
solidez del buen nombre a que los bumanos legisladores y filó­
sofos aspiraban, el que todos ellos hubieran totalmenle oh·idarto 
la situnción del niño: que entonces uo tendríamos que lamentar 
las horripilantes disposiciones que acerca de él los anLiguos c~·~­
rtigos contienen . No hubiera preceptuada Licurgo, que fueran 
irremisiblemente muertos y arrojados al Taigeto, para ser presa 
de los animales carniceros, los niños que en su constitución 
física no prometían ser con el tiempo ciudadaoos robustos y sol­
dados vigorosos. No extistit'ian las disposiciones de Solón y 
olros legisla(lores, sobre los oiños que nacian raquíticos ó con­
trahechos. Y las Ooce Tablas de Roma, ese Cúdigo que tantos 
encomios ha merecido por la sabiduria que rPve\a, 110 precep­
tuaria al padre de un oíño endeble y <lefer.tuoso. qne lnego al 
punlo de haber éste nacido le quitara la vida: puerum, prtter cito, 
necato! Ni Plutarco bubiera emitido la opinión de que no debe 
concederse el derecho a la >ida a aqueiJos niños LjUe crecen dé­
biles ó enfermizos; ni Sèneca, el filósofo pagano. que expnso una 
moral mas SPvera. hubiera escrita, ni pensado siquiem, que 
como St' mata a un perro rabioso, asi debe malarse ú un niño 
euclenque, añadiendo que esto no arguye crueldad, sino deseo 
de clesembarazarse de lo ioúlil. ¿Quiénno se lameuta de la suer­
te del niño en las sociedades paganas, al leer aquel pasaje de 
Tertuliano, doode acusa a Los romanos de que asesinaban a los 
niños, de que los hacían morir de hamlJre y cle frío, de que los 
ahogaban sin compasión, de que los echaban vivos ú la presa 
de los penos y bultres? 

. Convengamos en que Jesús, al distinguir con tanla predilec­
ctón à ra niñez, no plagiaba precepto alguno de la auligi'i.edad, 
ui se iuspiraba en costumbre alguna establecilla. En Jas socie­
dad.es a o liguas no figuraban los niños, que se hallaban retenidos 
en el in teri or ue las casas, cuando su buena conslituci<',n no los 
habia privada del derecbo a la vida, ó la posición desahogada 
de los padres los babía librado de comparecer en el rnercado 
pública y ser vendid,>s como esclavos. Aquellas sociedades sin 
niños eran jardines sfn flores. Pero el Divino Salvador, no s(llo 
reconoce persunalidad sagrada é iGviolable a los niños, sino que 
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ve en ellos t't la parte mas selecta de la bumanidad; de modo 
que asi como todos los humanos legisladores se empeñan en 
convertir al niño en ciudadano, quiere Jesús que el ciudadano 
torne al niño como a mejor modelo, proclamaodo muy alto, que 
el hombre se desvia de su perfección a medida que pierde las 
cualidades morales del niñú. 

La moral de los filósofos y legisladores profanos recomienda 
las virtudes varoniles y desdeña las cualidades m01·ales caracte­
rísticas de la edad primera; pero la moral evangèlica esta toda 
ella basada en la sencillez, en el candor, en la mansedumbre, en 
la humiidad, en la docilidad, en· la obediencia, en la ingenuidad, 
en el desapego de las criaturas, en la pureza de costumbres, en 
la abnegación propia, en la espontaneidad piadosa, en la crE:ldU· 
lidad confiada, en la sinceridad trasparente; virtudes todas que 
constituyen el patrimonio del niño, y que el hombre ha ido per­
dienda al compas con que ba intimado en el trato de sus seme­
jantes. Por esto es que el Salvador Divino enseña, que es impo­
sible alcanzar la inmortalidad dichosa, si no desandamos el ca­
mino recorri do al alejarnos de la niñez, si no recobramos aque­
ll as virtudes que adornaron nuestras almas en los años primeros, 
si no modelamos nuestra conducta, según el ejemplar que el 
niño nos presenta. Y porque el niño es el hombre evangélico 
por excelencía, por esto Jesucristo le distingue con especial 
cariño, y le recomienda a la imitación de sus verdaderos discí­
pulos. No puedeu figurar en el número de és tos los que no reco­
nocen y veneran la inocencia, la sencillez candorosa, la humilde 
mans~dumbre, la cariñosa obediencia, la sincera abnegación, la 
caridad desinteresada, el desprendimiento generoso, la cordial 
docilidad, que tanto brillan en esas almas tiernas, todavia no 
combaUdas por las pasiones, todavia no eovilecidas por los ape­
titos, todavía no manchadas por las coocupiscencias, ni abatidas 
aún por los hienes terrenales, ni agobiadas por el recuerdo de 
actos delíncuentes. Y como de esas virtudes de la edad ino­
cente se aparta el hombre, por seguir los apetí tos y concupiscen­
cias, claro esta que sólo contrariando es tas concupiscencias y 
aquell os apetitos podra reconquistar esas pacíücas y placenteras 
posiciones de qué fué vergonzosamente desalojado. 

Consérvate bieA y manda cuanto te ocurra a tu afmo. a. y 
s. s. q. t. m. b. 

o. s. 
Barcelona 14 de Julio de 1893. 
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PENSA.MIENTOS 

No conozco error, ni preocupación, ni ceguera mas grande 
que el emperto de las familias en inclinar a la mejor pal'te de la 
juventud ú la abogacia. La primera y mas terrible plaga de Es­
paña es la turbamulta de jóvenes abogados, para cuya exis­
tencia es oecesaria una fabulosa cantidad de pleitos. Las cues­
tiones se multiplicau en proporción de la demanda. Aún asi, 
muchísimos se quedan sín trabajo, y como nn señor juriscon~ 
solto no puede tomar el arada ni sentarse al telar, de acrui pro­
viena ese brillante escuadrón de holgazanes, Jlenos de preten­
siones, que fomentau la empleomanía, perturban la polil.ica, 
agitan la opinión y engendrau las revoluciones. De alguna parte 
han de comer. Mayor desgracia seria que hubiera pleitos para 
to dos. 

* * * 
Pérez Galdós. 

Para pronosticar la suerte de un principiante, no he tenido 
nunca en cuent.a sus yerros ó sus extravíos. Lo primera es el 
talento; con él, toda lo demas puede remediarse; siti él, es Yana 
toc.la lecciún.» 

* * * 

1\Jontalembert. 

La mitad de las gentes no Iee, porque la otra mitad 110 es­
cribe, y é::-ta no escribe porque aqnélla no Iee. 

* * * 
Lm· ra. 

Nada nos hace en el mundo tan necesarios los unos a los 
o tros como el afecto que nos llegamos a profesar. 

* 
* * 

Goethe. 

La fe-no lo dudemos-volvera a recobrar s u pues to de bonoJ•, 
entre las grandes virtudes de la hurnanidacl regenerada por Ja 
sangre de la celestial víctima que se inmoló llace diez y nueve 
siglos en Judea. Si atendemos a ciertos síntomas, podriamos 
decir sin miedo, que ya la indecisa luz de Ja aurora surge en el 
horizonte. 

Pardo Bazdn. 

Recogidos por J. B. J. 


